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“Re-integración a la Familia y a los Valores Morales”

Introducción:


Queremos compartir en esta jornada algunos conceptos teóricos que pudimos verificar desde la experiencia colectada por nuestra institución, la Fundación Nuestra Familia, en el tratamiento con personas privadas de libertad, en su mayoría jóvenes que provienen de estratos sociales bajos; o, bien, de clases sociales más acomodadas en donde las carencias afectivas se remontan a los primeros vínculos, los más tempranos, en la figura de los padres.


Para comprender la problemática del individuo que privado de su libertad por haber transgredido la ley debe, luego de un tiempo, volver a formar parte de la comunidad de la que fue apartado, nos valdremos en esta comunicación, fundamentalmente, de los discursos de la antropología y de la psicología. Sabemos que estas disciplinas científicas no alcanzan para explicar por completo el proceso de este retorno, que un individuo, como persona humana debe efectuar al momento de la exclaustración penitenciaria. Esta modificación que va más allá de la dimensión de su conducta, podemos adelantar desde ahora, se trata de una auténtica conversión y aceptación del llamado a la existencia, en los términos del maestro Mandrioni
.


Elegimos para esta comunicación, realizar un recorrido por aquellos términos que consideramos son los más representativos del proceso de Re-integración a la Familia y a los Valores Morales del individuo sometido a la pena del encierro.


Cuando hablamos de RE-INTEGRACIÓN nos estamos refiriendo al estado que consideramos habitual de todo individuo, estado de integrare como el de dar integridad a una cosa; pero, en este caso, recobrarse de lo perdido, volver a poseer lo que alguna vez se poseyó –aunque sea precariamente–; el estado de ser íntegro, como una totalidad aunada en el concepto de persona humana.


Entendemos que el emplazamiento natural del individuo es la familia, por eso entendemos que quien ha delinquido no puede reinsertarse en la sociedad sino por el pasaje a través de la familia propia, sustituta o representativa, en donde reconstruirá el sistema axiológico deteriorado por los malos hábitos y desarrollará nuevos valores morales conforme a sus auténticas posibilidades.


Entendemos también, con el Santo Padre que esta re-integración del individuo no puede darse sino desde el sostén en la vida trascendente, en particular en la figura de Cristo que consolida y alumbra el mundo de los valores y da el pie para que sea posible este “Desafío a la Conversión”
 de vida.


No es posible este proceso de cambio, de auténtica conversión fuera del encuadre que Mandrioni nos señala cuando dice que “El hombre, por la vocación de la conciencia moral, está llamado a reconocer su verdadera situación existencial. Sólo así es posible la existencia auténtica”
 –nos dice–. Y podemos agregar con él que tampoco puede olvidarse que la vocación, en tanto un llamado a la existencia implica una opción fundamental. Es en esta opción fundamental en la que debemos intervenir como colaboradores íntimos de los presos.


Ahora bien, desde la psicología, ¿cuál es el encuadre óptimo para el tratamiento de la esfera psíquica que facilite y a su vez permita al individuo un más adecuado desarrollo moral y un crecimiento personal que integre a su vida el sistema axiológico y la llene de sentido? Desde nuestra experiencia en el tratamiento y acompañamiento a jóvenes privados de libertad, ya en la situación de encierro o durante el período del egreso penitenciario, podemos afirmar que es la Logoterapia
, sin lugar a dudas. Sabemos, también, que ninguna disciplina psicológica agota el tratamiento, pero podemos afirmar con certeza que a partir de esta “Terapia de Sentido”, y tal como se la recomienda, desde el punto de vista moral, en la Carta de los Agentes de la Salud
, es la mejor herramienta que poseemos para abordar la problemática. Ya Viktor Frankl, en su visita a Buenos Aires en 1991, nos señala que el hombre emerge más allá de sí mismo en la dimensión humana con los otros.  Ser humano implica una inclinación hacia algo que no sea él mismo, hacia un sentido que cumplir; sólo así se autorealiza en el ámbito de la trascendencia
.


Nuestra tarea como psicólogos y agentes de cambio moral en el preso estará centrada en ayudar a generar un ideal de vida cargado de valores, para que toda su existencia cobre un sentido total orientado a lo absoluto. Debemos ayudar a que comience a desarrollar el sentido de libertad que se asienta sobre el concepto de responsabilidad. Una libertad que contemple dos momentos: Libertad “de” y libertad “para”, vale decir: libertad frente a la coacción externa material y social y, frente a los impulsos que provienen del interior del propio sujeto, por un lado; y, en un segundo momento, la libertad para elegir el valor o grupo de valores que puedan dar pleno sentido a su vida en unión con lo trascendente.


En su aspecto correctivo, la privación de libertad otorga al detenido una posibilidad para su autorealización y perfeccionabilidad como persona. Si puede comprometerse con este sentido o misión que le toca vivir a consecuencia de actos pasados, puede llenar de sentido su vida. Frankl nos dice que las situaciones externas cuando se presentan extremadamente difíciles
 -y este es el caso- dan al hombre la oportunidad de crecer más allá de sí mismo, siendo esta oportunidad y este desafío una posibilidad de abordar lo trascendente.


En el abordaje terapéutico del preso es importante tener en cuenta que aunque las situaciones externas no puedan cambiar o modificarse de manera alguna, aquí en el claustro penitenciario, aún queda al hombre una posibilidad: el cambio de actitud interior, ejercitando una potencialidad esencialmente humana, rescatando de esa tragedia vital, logros al nivel de su propia persona. Por ello deberá encontrar una causa superior a sí mismo, que lo trascienda, que lo supere aún más que el padecimiento cotidiano. Es aquí donde la psicología, la pastoral y la acción comunitaria tienen un lugar impostergable. Respecto a la concepción antropológica del hombre, debemos tener en cuenta, no tanto lo que es, sino lo que puede llegar a ser
. De esta manera contribuiremos realmente al desarrollo de su dimensión personal. Recordemos la cita que Frankl hace de a Spinozza
 cuando dice “Affectus, qui passio est, desinit esse passio simulatque eius claram et distinctam formamus ideam. La emoción, que constituye sufrimiento, deja de serlo tan pronto como nos formamos una idea clara y precisa del mismo. (Etica, 5ª parte, "Sobre el poder del espíritu o la libertad humana", frase III)”. El preso, entonces, deberá mantener la fortaleza interior capaz de inteligir y así darse la capacidad suficiente para el ejercicio de una voluntad creadora, en donde el otro sea parte de su sentido. “En última instancia, vivir significa asumir la responsabilidad de encontrar la respuesta correcta a los problemas que ello plantea y cumplir las tareas que la vida asigna continuamente a cada individuo.”
. Esto también le cabe a la persona privado de libertad, asumir responsablemente la situación que le toca vivir.


El cumplimiento del proceso histórico de una persona humana –según Mandrioni- recibe su sentido del contenido axiológico que la persona trata de apropiarse a lo largo de su devenir concreto.”
 Aquí el privado de la libertad debe, al decir de Guardini
aprender a traspasar la obviedad de su vida pasada y animarse a penetrar en lo profundo de sus motivaciones pasadas y futuras en un presente motorizado por el cambio, para lo cual, deberá consentir voluntaria y concientemente. Para ello es necesario distinguir entre lo que es una persona en esencia, lo esencialmente humano, y lo que ha adquirido o le es accidentalmente (en el sentido filosófico) impuesto por las circunstancias vitales pasadas o presentes, que desde nuestra postura antropológica, sabemos que no son determinantes sino condicionantes y por tal razón está sujeto a la voluntad de cambio. Se trata de querer ser quien realmente se es, asumiendo así la tarea para la cual se está en el mundo, y puede resumirse en el cumplimiento de la auténtica vocación de la que antes hablábamos. Es sólo desde la aceptación de la condición actual de sí mismo, la que al ser asumida puede ser modificada en un sentido pleno, a modo de redención.


No debemos olvidar, para el abordaje terapéutico o el diseño de planes en el mismo sentido de que, como nos enseña Coreth, “Ser hombre significa una pluralidad esencial de dimensiones, en las que no sólo experimentamos al mundo, sino que nos experimentamos a nosotros mismos.”
 Por eso este debe ser nuestro punto de partida para introducir cualquier tipo de sugerencia o modificación en relación con la psicología del hombre, máxime cuando este se halla en condiciones particularísimas de existencia, tal como lo es el encierro penitenciario.


Así, estamos en condiciones de definir nuestro deber moral para con el preso: Colaborar a construir una familia, capaz de contener y soportar su salida y que pueda brindarle el espacio adecuado para el desarrollo de sus valores y el crecimiento en un sistema axiológico más pleno y orientado hacia lo trascendente, en directa relación con lo absoluto y partiendo desde su libertad fundada en el sentido de responsabilidad.
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